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La planicie costera de Escuintla, en el sur de Guatemala, permanece 
como una interrogante en el estudio de la gran ciudad de Teotihuacán y 
sus relaciones con otras regiones de la antigua Mesoamérica. Se conocen 
numerosos objetos en estilo teotihuacano que se han extraído de esa 
región, pero la documentación arqueológica de esos sitios es muy pobre. 
Quedan muchas preguntas abiertas sobre la posible presencia de 
inmigrantes teotihuacanos a la región, su impacto demográfico en la 
región, el fechamiento de esa interacción y su relación con procesos 
económicos y políticos, tanto en Teotihuacán como en Escuintla. En este 
trabajo, se plantean algunas de esas preguntas, basadas en el estudio de 
los incensarios, las vasijas moldeadas y otros materiales de estilo 
teotihuacano, algunos de los cuales han permanecido poco estudiados 
hasta ahora.  
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Teotihuacan fue un poderoso centro que alcanzó a forjar una serie 

de alianzas, conquistas y contactos a larga distancia con la zona Maya.  
Las investigaciones en sitios del altiplano como Kaminaljuyu han 
proporcionado importante información sobre las alianzas entre élites 
sostenidas entre Teotihuacan y el altiplano central guatemalteco.  En esta 
presentación se ofrecerán alternativas de interpretación sobre el 
significado de estas alianzas y la evidencia para hablar de ellas.  Asimismo, 
se presentarán resultados recientes de investigaciones en el sitio que 
confirman los contactos a larga distancia entre estas regiones.  
Adicionalmente se agregará información de otros sitios que jugaron un 
papel importante en las relaciones entre Teotihuacan y el altiplano maya 
incluyendo a los sitios de Zaculeu, Nebaj, y otros.   
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El Sur de Tikal es muy importante para comprender las dinámicas 
sociales y urbanísticas de esta gran metrópoli en tiempos antiguos, debido 
a que en este sector investigadores han identificado grupos residenciales 
que por su organización espacial, se ha propuesto que fueron habitados 
por extranjeros. Además, por medio de la utilización de la tecnología 
LIDAR, Stephen Houston identificó la existencia de un grupo ceremonial 
que emulaba a La Ciudadela de Teotihuacán al sur del grupo Siete 
Templos. Debido a la existencia de estos grupos atípicos en Tikal, el 
Proyecto Arqueológico del Sur de Tikal (PAST) inició un programa de 
investigación multidisciplinario en esta área, teniendo como objetivo 
principal el probar la existencia de un vecindario de extranjeros en el sur 
de Tikal. En la presente platica se mostrarán los primeros resultados de 
las investigaciones en las que se muestra que este sector fue un barrio en 
la que habitaron personas locales y otras de origen extranjero durante el 
periodo Clásico Temprano (250-550 d.C.). La coexistencia de estos 
habitantes en estos grupos fue evidenciada por los artefactos líticos y 
cerámicos recuperados, así también por la utilización de tierra 
compactada para la elaboración tanto de casas como para la construcción 
de arquitectura monumental.  
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Desde el descubrimiento de la Estela 31 en Tikal, por la 
Universidad de Pensilvania, se ha vuelto evidente que existió una 
conexión entre la ciudad de Teotihuacan y las Tierras Bajas Mayas 
del Petén localizadas a aproximadamente 800 km de distancia. Los 
textos de este monumento, en muy buen estado de preservación, 
explícitamente se refieren al arribo de Siyaj K’ahk’, o “nacido del 
fuego”, a Tikal en el 378 AD. Además, un texto proveniente del Peru-
Waka, relata  la presencia de este personaje, en dicho sitio, 8 días 
antes de su llegada a Tikal. Esta presentación hace cuenta del 
profundo efecto que la excursión Teotihuacana llegó a tener durante 
el Clásico, e  incluso, cientos de años después del evento  del 378 en 
el Clásico Tardío en Tikal. Mi enfoque será principalmente 
iconográfico, es decir, a partir de imágenes realizadas por los mayas 
locales, pero en estilo Teotihuacano. A pesar de que el apogeo de 
Teotihuacan fue durante el Clásico Temprano (250 -600 AD), se 
continuó haciendo referencia a esta antigua ciudad hacia el Clásico 
Tardío, especialmente en los ornamentos asociados a la guerra, 
incluyendo lo que yo he denominado como la Serpiente de Guerra. 
Esta serpiente es definitivamente mencionada en los textos mayas 
como Waxaklahun Ubah Chan, o “18 Imágenes su cabeza de 
serpiente” .En Teotihuacan la representación de este ente es mucho 
más felino. La deidad de la lluvia y los relámpagos del Centro de 
México, consistentemente se ve en el arte del Clásico Tardío del área 
maya, pero comúnmente como un “bebedor de sangre”, lo que emula 
a un ser de guerra y sacrificio. A pesar de que me enfocaré en el Petén, 
es también necesario poner en contexto otros sitios mayas, incluyendo 



a Piedras Negras, Acanceh en Yucatán, Altun Ha en Belize y Copán 
en Honduras. 
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El descubrimiento de un entierro dedicatorio en el interior de 

la Pirámide de la Luna en 2002 fue una sorpresa, ya que los tres 
individuos enterrados en el seno de un monumento mayor tenían 
ornamentos que indudablemente simbolizaban el poder real entre las 
Clásicas ciudades mayas. Aunque ya se había discutido la presencia 
de los teotihuacanos en los reinos mayas a través de materiales 
arqueológicos, arquitectura teotihuacana, o datos iconográficos y 
epigráficos de la zona maya, solo se habían encontrado pocos datos 
que indicaran la presencia maya en Teotihuacan; solamente tepalcates 
fragmentados o algunas imágenes de tipo maya habían sido 
reportados en las zonas periféricas de la gran urbe. Por lo tanto, no se 
entendía qué implicaba el descubrimiento de posibles nobles mayas 
en la Pirámide de la Luna. 

En 2016 se reportó otro hallazgo en el seno de la metrópolis 
que es crucial para entender mejor el asunto de las interacciones del 
gobierno teotihuacano con las élites mayas. Una gran cantidad de 
fragmentos de murales indudablemente del estilo maya fueron 
descubiertos en la Plaza de las Columnas, ubicada entre las pirámides 
del Sol y de la Luna. Independientemente, varios objetos que indican 
contacto directo con los mayas fueron hallados recientemente en la 
Ciudadela, en el túnel antiguo descubierto bajo la Pirámide de la 
Serpiente Emplumada. La presente ponencia discute características de 
las posibles interacciones mencionadas, las cuales sugieren que el 
gobierno teotihuacano tenía una estructura política hegemónica con 
una organización militar. Según los datos arqueológicos relacionados, 
la Ciudadela podría haber sido un centro de manifiesto ideo-político 



y militar en Teotihuacan, desde donde se emitían símbolos de régimen 
prestigioso y de militarismo hacia zonas distantes incluyendo 
territorios mayas en el Altiplano de Guatemala y el Petén.  
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Esta conferencia presenta mi visión sobre la contradicción 
entre dos organizaciones en el seno de la sociedad teotihuacana: una 
excluyente (siguiendo la propuesta de Blanton et al. 1996) en los 
barrios, administrados por la elite intermedia de Teotihuacan, y otra 
de tipo corporativo en la base (los grupos corporativos de los 
conjuntos multifamiliares) y en la cima (el posible consejo de co-
gobernantes, que proceden de los cuatro distritos de la ciudad). 
Los centros de coordinación de cada barrio, administrados por los 
nobles de rango medio, contaban con tianguis “semanales” en los 
espacios abiertos anexos con el fin de asegurar los bienes básicos de 
subsistencia a través del trueque, pero también, gracias a las caravanas 
organizadas a un sector particular de Mesoamérica, rico en bienes 
suntuarios, se abastecían de materias primas y bienes foráneos, así 
como migrantes de sitios aliados dispuestos en cada corredor. Cada 
barrio constituía así una unidad económica, social y simbólica similar 
a una “sociedad de casa”. 

Sin embargo, la competencia entre las élites de los barrios, su 
enriquecimiento con bienes suntuarios, y sus empresas y alianzas 
quasi-autónomas hacia diversas regiones de Mesoamérica 
contrastaban con la austeridad y ortodoxia de la elite gobernante. Esta 
contradicción no tuvo solución. Hacia 570 d.C., una gran revuelta 
destruye todos los escenarios de las elites gobernantes a lo largo de la 



Calzada de los Muertos, con un gran incendio de sus construcciones 
principales, y la destrucción sistemática de las esculturas que 
representaban a las deidades. Es probable que el Estado teotihuacano 
haya tratado de controlar --demasiado tarde-- la excesiva autonomía 
de los barrios. Este episodio fue el primero del colapso de Teotihuacan. 




